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Deseo algo imposible

Me he dado cuenta que deseo algo imposible….algo que jamás podrá
ocurrir….a veces me entristece, a veces me da risa, pero a pesar que sé
que es algo imposible no puedo dejar de desearlo…y es que me aterra la
idea de que el tiempo pase tan rápido que no me daré cuenta cuando
nunca más las escuche salir gritando “PAPÁ PAPÁ!!!” cada vez que llego a
casa, y es que deseo algo imposible, que nunca dejen de hacerlo.

Deseo algo imposible, que nunca dejen de correr por la casa gritando y
subiéndose a los sillones para escuchar sus risas y de pronto una caída
con un llanto, llanto que llega hasta mi pecho que mágicamente se
transforma en una sonrisa para nuevamente salir corriendo y en lugar de
aprender la lección volver a subirse a un sillón para saltar hacia el otro
lado, porque el dolor de la caída se olvidó desde el momento que me
dieron una sonrisa.

Deseo algo imposible, que ojalá nunca dejen de llamarme en la
madrugada con su voz delicada y tierna que dice “papaaaa” que me
espera con su mirada triste en la escalera y estira sus brazos para rodear
mi cuello y en mi oído susurrar “quiero dormir contigo”. No sé por qué,
pero deseo algo imposible, que por siempre quieran meterse a nuestra
cama buscando mi hombro y al rato poniéndome un pie sobre mi pecho y
destapándonos como si esa fuera su cama.

Debo estar loco, pero deseo algo imposible, que nunca dejen de pelear
por el mismo juguete una y otra vez a pesar que tengan muchos para
cada una, y que el mejor juguete sea justamente el que tiene la otra en
su mano. Deseo algo imposible, que sigan jugando en la tierra y en las
piedras hasta quedar sucias de pies a cabeza para siempre tener que
bañarlas y pedirles que pongan su cabeza hacia atrás para sacar el
shampoo de su pelo y al momento de sacarlas del agua y poner la toalla
alrededor de su cara darme cuenta lo hermosas que son.

No puedo evitarlo, pero deseo algo imposible, que no dejen de quedarse
dormidas en mis brazos viendo dibujos animados para quedarme viendo
televisión mientras juego con su pelo para luego escuchar la delicada voz
de su madre que me dice “acuéstalas mi amor”. Quiero algo imposible,
que por siempre las pueda llevar a su cama con su cabeza apoyada en mi
hombro para oler su pelo y besar su cuello mientras subo las escaleras,
para dejarlas en su cama suavemente y reír en silencio al verlas dormir
tan tranquilas, tan en silencio, tan contrario a como son de día, esas niñas
que me dan un beso con ternura, que ríen cada vez que las abrazo, que
me miran con esos ojos llenos de vida a los que nunca puedo decir que no
cuando me piden caramelos cuando vamos a comprar, esos ojos de



pestañas largas que nunca paran buscar donde subirse para saltar.

Que mas puedo decir, no puedo negarlo, deseo algo imposible…..que no
crezcan jamás y sean por siempre las niñas hermosas del papá, solo del
papá.
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